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         Acabábamos de terminar de filmar. Era la fase de wrap-up. Johanna se adelantó y me invitó a la fiesta que ella y Jonathan organizaban. Por supuesto que quería ir. Había crecido con sus películas. Por un lado, era tremendamente talentosa. Por otro lado, también era muy guapa. Jodidamente guapa. Me costaba un poco entender lo que ella veía en Jonathan, su esposo. No era para nada tan guapo como ella. Ya se había retirado, estaba inactivo. Andaba dando vueltas como una sombra en la grabación y era extraño en general. Hasta donde yo sabía, no tenía ninguna función en la producción y era más bien un excéntrico. Pero todos habíamos notado cómo le brillaban los ojos a Johanna cuando de repente él se quedaba allí. Cómo se mordía el labio y tenía una mirada soñadora. Ciertamente era rico y el dinero puede empapar cualquier braga. Sí, lo había visto muchas veces en la industria. Me había convertido en un actor de alto perfil. Había hecho lo mío y había conseguido varios papeles que no eran solo como extra. En la serie de televisión Bloodshot, por ejemplo, era el agente Berggren. Ya sabéis, el tipo divertido, medio atractivo que muere en el segundo episodio.

         La película, que ahora estaba filmando su última escena, se llamaba Bloody Santa’s big gun. Una versión B polaca-francesa-sueca de Otra vez es Navidad combinada con Rambo. Yo era victim in meat grinder o Santa Boy como los demás habían comenzado a llamarme. Johanna era Berenice, final girl. Un poco vieja tal vez, pero los polacos adoraban a Johanna. Y ella podía gritar en la película. Tuve la suerte de ser el último en morir antes del giro inesperado de la trama. Y fue la única escena que tuvo lugar en un entorno rural. Se filmó a pocos kilómetros de la casa de Johanna y Jonathan. Jonathan había organizado una fiesta en su gran chalé.

         «Villa Müller». Un chalé de dos pisos que costaría diez millones si estuviera en Estocolmo. Se hallaba en uno de los rincones del norte de Uppland, pero sin los árboles caducifolios suecos bien podría haber sido Beverly Hills. Todos estaban ahí. Kowalzcyck, el director. Bobby Frank, el protagonista masculino, el mismísimo Bloody Santa. Poppy Claude, que parecía un Sean Bean joven y femenino. Johanna y Jonathan, lógicamente. Por supuesto, los productores Mike y Johnny Castle. Y el resto de nosotros también.

         El comienzo del verano sueco es estupendo cuando no llueve. Los árboles estaban en pleno reverdecimiento y el sol calentaba agradablemente. Había risas en el aire y bandejas con copas de champán en la terraza de la piscina. Llevaba puestos mis mejores vaqueros. La camisa de Navidad roja y verde se había vuelto un poco apretada desde diciembre, pero eso se debía a que mis horas en el gimnasio comenzaban a dar sus frutos. Me sentía genial.

         La fiesta tenía, por razones obvias, un tema navideño. Alguien llevaba puesto el atuendo de la película, pero la mayoría se había cambiado de ropa. La terraza de la piscina y la entrada del garaje estaban llenas de pinos, purpurina y decoraciones navideñas. Todo lo que faltaba era nieve, oscuridad y frío para parecer una auténtica Navidad. Incluso se sentía el espíritu navideño.

         La fiesta estaba en su apogeo cuando me puse mis gafas de sol y tomé una copa de la bandeja más cercana. Mirela, una de las extras polacas, estaba sentada en la hamaca más cercana a la piscina. Le había seguido la pista desde antes. Era sumamente agradable. Su cabello rubio, sus rasgos eslavos... tenía un brillo en los ojos que golpeaba justo en el pecho. O en la entrepierna. Necesitaba algo de eso. Hacía tiempo que no me relajaba y Mirela era de mi total agrado. Estaba sentada hablando con Samson, el doble de Bobby Frank. Uno de los dobles más fallidos de la historia. No es que fuera un mal tipo , pero su cabeza era más larga que la de Bobby y tenía el tono de piel equivocado. Pero si algo había aprendido en la industria era que nadie cuestionaba a los hermanos Castle.

         Estaba a punto de abrir otro botón de mi camisa y caminar hacia Mirela cuando alguien me cogió del brazo. Me di la vuelta y vi a Johanna con una gran sonrisa en los labios.

         — Hola — dijo ella — , ¿qué se siente al ser triturado en el molino de Papá Noel?

         Había hablado con ella poco tiempo antes y me sentí algo sorprendido. Su sonrisa me hizo sonrojar. Lo sé, pero ella era the star y el jodido vestido resaltaba sus formas.

         — Eh , bueno, al fin y al cabo sigo vivo — Me encogí de hombros y tomé un sorbo de champán.
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